LA VOZ DEL ÁNGEL

De María Cristina Azcona

Extracto:

EN LA CAVERNA:

Segundo sueño: La Voz y Praxis

    Una pesada somnolencia me invadía sin que pudiera hacer nada para evitarlo. En ese momento tuve otro sueño.

   Dos seres dialogaban en el centro de la Caverna. El lugar presentaba el aspecto habitual. 

    Uno estaba cubierto por una túnica de color morado. No se alcanzaba a 

divisar el rostro, aunque me era posible ver la barba blanca que salía por los costados de la capucha. 

   Se encontraba sentado detrás de un escritorio idéntico al de la oficina pública, que misteriosamente estaba apoyado sobre el piso rocoso.    

     Frente a él, un hombre joven de aspecto elegante y voz lisonjera, sonreía  dejando ver dientes blanquísimos. Llevaba el pelo rapado. Vestía de impecable traje negro, de corte moderno. Usaba anteojos espejados de armazón plástico gris. De su mano pendía un maletín de cuero  casi gemelo al que usara Edmundo en la confitería.

   Hablaba cadenciosamente, sin que se apagara su amplia sonrisa en ningún momento. Un androide, tal era su perfección física, frío como un iceberg. No se amilanaba ante los reclamos del anciano.

   Cuando pude oírlo quedé  anonadado. El anciano era, sin duda, el mismo que me había recibido al momento de mi despertar.

   Era el dueño de La Voz.

  --Praxis, debes reflexionar.

  --Llegó la hora de que renueves tus argumentos perimidos, anciano. Hoy está de moda ser positivo. Ya pasó la hora del aburrimiento. Hay que agiornarse o desaparecer. Por algo estás enterrado en vida en este lugar, lejos de Odnum al que yo, en cambio pertenezco.

    Edmundo tiene que cobrar ese dinero para poder vivir. Tiene que pagar

las cuentas . O que creías?. Que importancia tiene un ralód más o un ralód menos. Si total...sería como  robar a un ladrón. ¿No tiene cien años de perdón, acaso?

  --- Praxis, este hombre está perdiendo a su esposa, a sus hijos.

    Ella ya ni siquiera le habla. Se limita a gastar su dinero y a pasear,  mientras él trabaja. Alexia está enferma de debilidad. Está tan delgada como un maniquí de alambre .Su hijo está por explotar ...y además se inyecta . Sus amigos lo apodan "Jering". Su familia debe ayudarlo.

     ---Y eso que tiene que ver con el dinero?

    ---Mucho, Praxis. Por causa de ese dinero está perdiendo el amor. Está hipotecando su salud y la de los suyos. Está vendiendo su alma  por unas monedas mal habidas .

      ---Pero si eres tú el que lo  tortura con  reconvenciones que ni siquiera escucha.

      ---Edmundo es un buen hombre, por eso tiene ciertos remordimientos por lo que hace. Bendita sea la hora en que comenzó a escucharme. Todo comenzó un día en que tuvo que internar a Alexia en una clínica, a causa de su enfermedad. Porque, sabías, Alexia  es la  “Anorexia”.

      ---¡ Ja,...que buen chiste!. Eres un poeta consumado- Rió Praxis.

       ---En ese momento comenzó a sentirme… Cada vez más fuerte… Cada vez más fuerte… -Murmuró La Voz--.

    ---Sí y ahí aparecieron la gastritis y el dolor en el pecho. ¡Que ganancia!.

      Tu discurso es de la Edad Media. Estamos en el tercer milenio. Ya no corren los principios . Es la era de la practicidad. ¿No sirve? A la 

basura. Dejemos que el hombre decida sobre su propio destino.

 ¿Qué valor tendría  su actitud si no proviniera de una libre elección?. Porque… --- Esto es el colmo. Ahora tengo que soportar que intentes convencerme con mis propios  argumentos. Por eso siempre digo que la razón y la verdad no siempre van de la mano. 

      ¿Sabes cuál es tu problema, Praxis? Que eres igual que los sofistas. Ellos seguían una aparente lógica de pensamiento, pero con una intención aviesa: la de conducir a su interlocutor a una falsa conclusión y yo no voy a caer en esa trampa. Aquí el tema es otro.

     La discusión se conforma de dos vertientes  diferentes. La mía consiste en la búsqueda del Bien, a través de caminos válidos, porque es sabido que el fin no justifica los medios, aunque alguien  se haya ocupado de contradecirme.  La otra, consiste en la persecución de fines egoístas, a través de caminos válidos o inválidos, según sea la conveniencia. Tú estás intentando alcanzar el fin de doblegarme, de convencerme, a través de una  idea compatible con  valores que sustentan la mía. Pero no sé para qué me canso explicándote algo que , a pesar de todo, entiendes a la perfección.

----Viejito querido, no puedo más que sonreír ante tu ingenuidad. Odnum todo, avanza en el derrotero de su propia destrucción, porque así lo ha querido.¿Qué importancia puede tener salvar a Edmundo, un minúsculo e insignificante granito de arena en medio de un desierto?                           

   Poco le importa al hombre de hoy escucharte.  Tendría que suceder una

hecatombe para que las cosas cambiaran. Una situación de tal  sufrimiento que obligue a todos a virar el rumbo de la civilización. Espero que esto no ocurra, ya que significaría mi total derrota. En este momento, La situación es perfecta para mis designios. Se va desbarrancando poco a poco, paso a paso, siglo tras siglo. Sabes qué, el hombre tiende a tropezar siempre con la misma piedra, porque está en su interior. Y sus ojos miran siempre hacia fuera.

  No está muy acostumbrado a ver sus propios errores, sino el de los otros. El día que aprenda a ver dentro de su propia iniquidad, estaré perdido.

Por eso trabajo sin descanso para que esto no suceda. Y soportaré las críticas que brotan de tus labios, sin pestañear. Porque sólo reafirman mi convicción. Me tornan más fuerte. Aunque me digas que soy el Rey de los cínicos, el Monarca de los perros o el Vigía de las puertas del Averno. Me sienta bien el rol de cancerbero. De hecho, me fascina el poder que me otorga mi posición en el interior de las almas. Desde allí puedo manejar los destinos de Odnum sin ser visto. ¿O acaso es mi culpa si la Odnumanidad me venera?. ¿O acaso es mío el pie que hoya el verde musgo y el que troncha la belleza de la flor?.

No…Las cosas son así. La culpa es del hombre, gracias a su libre albedrío.        

  Mi desafío es jugar y ganar. Siempre me gustó el riesgo. Me corre la

adrenalina por las venas cuando gano una partida. La satisfacción es doble cuando consigo convencer a alguien de tomar el camino que lo conduce hacia donde yo quiero que vaya. Si tuviera que obligarlo, no tendría el mismo sabor.                               

 Voy a confesarme contigo, viejo. Me encanta mi trabajo. 

-----Te prometo que antes del fin de los tiempos, verás ese giro de ciento ochenta grados. La gente alcanzará tal nivel de confusión, que no podrá menos que enterarse de su error básico. Y en ese momento dará la vuelta y retomará el camino correcto. Puedo asegurarte que el hombre es muy capaz de producir ese cambio, a pesar de seres como tú. Hoy por hoy, el planeta Odnum está al revés, como Anitnegra, el país de Edmundo e incluso la capital: Seria Sonueb.

      Tal vez veamos algún día el derecho de la trama. Hay algunos casos en los que vemos funcionar las cosas bien. El hombre puede cambiar el argumento de su historia personal. Cuando Odnum se acerque al buen camino, se producirá un conmovedor silencio y luego, un profundo cambio de actitud universal. Y, estrechándose unos a otros en un abrazo solidario, comenzarán a transitar el camino de la búsqueda del Amor, de la Verdad, del Bien. Diferentes senderos, que tienen en común la inclinación de la voluntad hacia lo más perfecto. Que nacen de una convicción firme en la posibilidad de una vida mejor...de otra vida.

---Bah---se burló Praxis.

   ---Cuando todo parece estar perdido, cuando nada parece funcionar bien, cuando la depresión invade los resquicios más recónditos del alma, siempre una luz brilla. Es como un faro que los guía. Ella ha sacado a personas de situaciones que parecían imposibles de superar. 

   Edmundo, es como su propio mundo: Odnum. Él también está solo, confuso y atribulado por la  destrucción  que él mismo se inflige. No se trata solamente de las vidas de otros. No está en juego, únicamente la vida de tantos jóvenes tronchada por accidentes de tránsito increíblemente estúpidos y evitables. También se trata de la Naturaleza. Los incendios causados por descuido. Los basurales  en que se han transformado las ciudades. Y, por si fuera poco, están los que contaminan el agua, con deshechos industriales, los que…

---Bueno, bueno, anciano, lo que sucede es que perteneces a otra época. A quién puede importarle la suerte que corra una molécula de agua. No me hagas reír. 

   Mira, el tema es que hoy por hoy, los chicos jóvenes no tienen tiempo de sentarse a oír consejos. La vida transcurre a una velocidad tan vertiginosa, que, en su carrera, les impide disponer de los minutos que se requieren para razonar sobre estas serenatas. Tú eres como la música clásica. Y ellos, escuchan las marchas. Por eso es que me siento yo tan a gusto en esta Era.  Es como el zapatito de cristal de Cenicienta. Me va. Punto. Com. Digo esto sin la esperanza de que entiendas.

----Pero, ¡qué dices!, Praxis. Te equivocas. Vendrán tiempos en los que la gente de este planeta estudiará  la forma de mantenerse a salvo de tu Tenebrosa Oscuridad. Ya que utilizas como argumento los cuentos infantiles, deberías  leerla historia de la Bella Durmiente, en la que su enfermedad la produce una bruja, pariente tuya, y el despertar, el Amor, luego de cien largos años de parálisis total.
   Si la racionalidad no va de la mano con la conciencia, termina conduciendo al hombre hacia los abismos.

--- Mira, anciano, te acuso de ser el Manual de instrucciones, responsable de provocar los sentimientos de culpabilidad de Edmundo. El pobre tipo se está volviendo loco, pensando en los problemas que tiene su familia, y que cree haber provocado con su actitud. Para eso estoy yo, en su mente, para mostrarle la fría verdad de los hechos y los caminos inteligentes que lo ayuden a olvidar las consecuencias de sus errores. ¿Qué me van a venir a hablar a mí de culpa? 

 ¿En base a qué  estamentos se pretende ajustar la conducta de cada individuo?

 Las reglas sólo pueden surgir de los roces de la convivencia, y en cada caso, de acuerdo a su particular historia. .—
               En ese instante todo acabó . Desperté ante el llamado de la Voz. Pensé en relatarle lo  ue había escuchado y visto en mi sueño. Pero desistí porque no estaba muy seguro de haberlo soñado o haberlo visto y oído de verdad. Me pareció redundante ponerme a contarle todo.¿Y si se reía de mí?    Intuí que en mi caverna roja sucedían cosas extrañas, cosas imposibles de ocurrir en situaciones normales. Aquí podía ser posible casi todo. Es como si fuéramos todos producto de una irrealidad. De un delirio. Tal vez mi propio delirio. Había un matiz de diferencia entre la Voz del sueño y la Voz que ahora venía a despertarme. Matiz que no llegaba a ser tan notorio como el que se observa entre un sueño y una realidad. Sospeché, entonces, que la misma Voz me inducía esos sopores, esas nebulosas de conciencia. Pero supuse que lo hacía con un buen fin. Como una especie de cura de sueño. Porque recordaba que antes me había anticipado que iba a tener estos sueños

y que se iba a comunicar conmigo a través de ellos.

   ¿Y Praxis? ¿Alguna vez lo vería en verdad? O  se limitaría a aparecerse de esa forma 

tan descolorida y difusa. Pensé en ese momento que me hubiera gustado verlo más de 

cerca. Una especie de fascinación peligrosa me seducía y me inclinaba a esperar verlo. Tal vez si ponía mis energías en esa dirección, tarde o temprano se me presentaría y hasta hablaríamos.

-----Abre los ojos-----En un tono más imperativo de lo habitual, la Voz me forzó no sin 

cortesía, a contemplar la pared lateral de la caverna.

EN ODNUM:

El accidente de tránsito

 Fue tan terrible el impacto, que me alegré de no estar dentro del automóvil. Este es el resumen  que me hice a mí mismo para poder recordarlo bien:

     Edmundo se encuentra debajo de la lluvia. Camina esquivando las baldosas rotas, cuando de pronto una de ellas salta en falso, empapando  sus pies y escurriéndose dentro de los zapatos lustrados.

  Murmurando una maldición, se inclina para sacarse uno, cuando de

improviso caen sus anteojos a la alcantarilla.

    Sube a su auto , estacionado en la cochera de su edificio, al que ha

entrado por el frente, mientras sigue profiriendo toda clase de palabrotas por lo bajo. Ha podido salvar el traje , el cual está felizmente seco y abrigado.

    De súbito descubre un objeto en la guantera al hurguetear buscando la radio. Lo saca rápidamente y descubre una jeringa, para colmo ya usada. La arroja por la ventanilla mascullando una maldición por lo bajo.

   -Por eso te llaman Jering, hijo.

    Introduce la mano en el bolsillo interior del saco y extrae un pastillero dorado. Absorbe un comprimido rosa y arranca el motor.

    La cochera de su lujoso departamento parece una cueva lóbrega y sombría, a esas horas de la mañana. Nadie lo acompaña, mientras abre la compuerta con su control remoto.

    -Mediática- murmura por lo bajo reiteradamente.

Mediática querida, yo creía que aunque no me amaras, al menos tendrías

cierto cariño acumulado luego de tantos años.-   

Edmundo continúa hablando a su propia imagen en el espejito retrovisor.

-¿Por qué, Mediática, por qué?. .¿Acaso me odias hasta el punto de la venganza?-

¿Acaso no sólo no te hice feliz, sino desgraciada?. . .-

Un  tránsito enloquecedor cubre con su estruendo el final de esta frase. Ha manejado en forma casi automática. Pero una frenada brusca lo vuelve a la realidad. Continúa, con la masa de automóviles. La lluvia empaña los cristales. 

El limpiaparabrisas...Se ha olvidado de hacerlo funcionar. 

-Mediática, Mediática, por qué, por qué, por qué. Aparentemente teníamos cierto equilibrio. Siempre creí que eso era lo que te importaba. La plata, la comodidad, el lujo. Amigos, devaneos sí pero esto no. Nunca pensé que alguien pudiera llegar a. . .a vos, a vos, a nosotros---
No se ve nada. Una nube opaca cubre su visual.                                   

Manotea sus ojos. ¿Qué ha pasado con sus lentes? De pronto siente un violento impacto que lo arroja primero hacia atrás, luego hacia adelante...No lleva puesto el cinturón.

    Su cuerpo atraviesa  el cristal, que explota como detonado por una bomba y cae pesadamente sobre el pavimento. De inmediato, un grupo de curiosos se arremolina en derredor. Alcanza a escuchar algunos gritos desaforados. La gente lo rodea.

--!Llamen una ambulancia!—

--¡Todavía respira! –

--¡No lo muevan!--.

-Me...--
  Alcanza a pronunciar por última vez las primeras letras del nombre de su esposa antes de que su cabeza se desplome como alcanzada por un rayo. Ha quedado tirado  en el piso, en una posición extraña.

  Bajo la lluvia, a un títere mojado se le han cortado los hilos.  

CAPÍTULO V

